
EL FACTOR 
ENERGETICO

¿QUE ESTRATEGIA URBANA PARA UNA 
POLÍTICA ENERGÉTICA SOSTENIBLE?

El presente documento es una síntesis 
de las intervenciones realizadas por la 
Decano del COAM, Paloma Sobrini, y el 
Presidente de la Comisión de Urbanismo y 
Medio Ambiente, Pedro Ortiz, en los actos 
de inauguración y clausura del Congreso de 
Eficacia Energética y Desarrollo Urbano ce­
lebrado los días 16 y 17 de junio en Madrid, 
organizados por la CEIM (Confederación 
Empresarial Independiente de Madrid) y 
la INTA (International Urban Development 
Association). Este documento es pues una 
toma de posición del COAM sobre temas de 
urbanismo y medio ambiente si bien en un 
tema sectorial, pero transversal a todos los 
aspectos de medio ambiente como puede 
ser el factor energético. Pero no es una 
toma de posición cerrada. La posición del 
COAM no puede ser sino la que decida el

conjunto de los arquitectos y urbanistas 
del Colegio. Esta es más bien una toma de 
posición abierta, una oferta de diálogo a 
la sociedad y a los propios profesionales 
colegiados para adoptar una posición ins­
titucional del COAM sobre este tema. Así 
debe ser leído y así se agradecerán e in­
tegrarán todas aquellas opiniones que se 
quieran exponer y presentar sobre este 
tema directamente al Decanato o en la 
página web www.coam.es y en sus foros. 
El tono y la exposición obedecen al de una 
intervención oral, como tal debe ser leída. 
Entendemos que en aras de una mayor fia­
bilidad y agilidad en la transmisión de estas 
intervenciones era mejor mantener el en­
foque textual de las mismas en lugar de 
transformarlas en un texto más formal y 
más académico. Por Pedro Ortiz.
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Una vez superado ese prim er rechazo a mi 
exclam ación, os invito a que reflexionem os un 
poco juntos. Las crisis son buenas. Son los mo­
mentos de catarsis en los que todo se replantea 
y en los que los verdaderos cambios necesarios 
pueden in trod uc irse ... porque no queda más re­
medio. Las cris is son los momentos en los que 
se pueden p lantear cambios estructura les.

• Podríamos argumentar desde 
la propia teoría económica, que 
como fases que forman parte 
del sistema para 'limpiarse', 
'regenerase' y perfeccionar
el sistema de producción y 
crecimiento... Son buenas.

• Podríamos argumentar que no 
sólo son buenas en la evolución 
económica: también en los 
procesos de crecimiento personal y 
social son momentos de revisión de 
los paradigmas con los que se ha 
estado funcionando y que, se está 
demostrando, no son ya válidos.
Son momentos de replanteamiento, 
más o menos global, más o menos 
parcial. Y son momentos de los que 
se sale reforzado y más potente.

Tampoco vayamos a exagerar: hay cris is buenas 
y cris is malas; la que acabó con la civilización 
maya no creo que fuera buena (especialmente 
para los mayas, por ejemplo).

La diferencia  entre las cris is buenas y malas 
es la que existe entre las cris is que depuran los 
elementos nocivos, redundantes, obsoletos, 
frenos y lastres hacia una evolución positiva, y 
las que destruyen lo bueno con la destrucción 
de lo malo. Las que no saben d ife renc iar y des­
truyen la estructura positiva que debería ser el 
germen d é la  próxima fase de evolución positiva. 
Es la d iferencia  entre lo que podríamos llam ar 
cris is de evolución y/o cris is de revolución.

Los ingleses tienen una frase muy s ign i­
fica tiva . Dicen: "T h row  the w a te r and not the 
baby". Se refieren a que, cuando uno ha estado 
bañando a un bebé sucio, y ya no sabe entre 
toda la porquería del baño cómo d istinguir (son­
risa), uno debe ten e r el cuidado, en el momento 
de deshacerse de la porquería, de tira r sólo el 
agua, y no tira r el bebé en ese proceso hig ié­
nico. (Sonrisa).

Pues estas c ircunstanc ias son aplicab les a 
lo que nos importa y reúne en estas jornadas. Y 
dos son los aspectos que me gustaría tra ta r en 
estas prim eras palabras:

• Qué hemos estado haciendo 
bien y qué deberíamos conservar 
y potenciar (el bebé).

• Qué hemos estado haciendo mal 
y debemos sustituir (el agua).
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¿CUÁL ES LA CIUDAD QUE HEMOS 
CONSTRUIDO BIEN?
La historia nos ha iegado ciudades inteligentes.

Las ciudades que las diversas civilizaciones 
hemos construido a lo largo de nuestra h is­
toria son en la mayoría de los casos ciudades 
inteligentes y sostenibles. Cuando no lo eran, 
la historia se ha ocupado de hacerlas desapa­
recer por insostenibles. En un pasado lejano hay 
casos muy bonitos, pero no vienen al caso. Lo 
que sí nos pueden dejar es una enseñanza; los 
tiempos lentos, los tiempos de reflexión y adap­
tación mediante el proceso metodológico de 
ensayo y error (trial and error) nos han dado es­
tupendos ejemplos de simbiosis de urbanismo y 
energía de los que podemos aprender procesos 
y soluciones.

No olvidemos que el problema energético 
ha sido siempre recurrente en la humanidad. 
No con los tintes medioambientales que tiene 
ahora, pues nuestra capacidad de a lteración del 
medio no adquiría las escalas actua lesy  la natu­
raleza tenía la capacidad de regenerar nuestras 
escasas contam inaciones, pero sí en otra d i­
mensión que sí es intrínsicam ente la misma y de 
la que podemos sacar conclusiones.

La historia de la humanidad es la historia de 
una energía escasa y cara. Una lim itación que 
condicionaba el desarrollo económico y el bien­
estar. Una energía escasa por lo tanto.

Ahora nuestro problema es que podemos 
tener una energía abundante ... pero insos­
tenible. Lo que, a la postre, sigue siendo una 
energía escasa en térm inos de inte ligencia co­
lectiva. Y en cuanto a los de energía cara, la 
verdad es que desde la aparición de los com bus­
tib les fósiles en escala industria l la humanidad 
no había gozado de una energía tan barata. Eso 
ha perm itido un siglo y medio de crecim iento y 
acum ulación de capital fijo  y de riqueza.

Pero sea por el argumento de que eso se 
ha acabado, o sea por aquel que dice que aun 
teniendo abundancia ello no es excusa para 
despilfarrar, la cuestión es que debemos recu­
perar la sensatez en la utilización de nuestros 
recursos. M ejor utilizarlos en d istribuirlos que 
en despilfarrarlos.

Esta in troducc ión  tan generalis ta  es para 
argum entar que la humanidad ha estado ha­
ciendo ciudades in te ligentes a lo largo de su 
h istoria y que de ellas podemos aprender, y 
que los p rincip ios que las conform aron son los 
que debemos recuperar.

PRINCIPIOS 
DE PROXIMIDAD 
DE FUNCIONES j
Y por proximidad me refiero a

• contigüidad,
•yux tapos ic ión  o
• superposición 

en función de los grados de
• com patib ilidad,
• com plem entariedad o
• subsidiariedad 

de las mismas.

Estos princip ios minimizan los gastos energé-| 
ticos  de transporte.

PRINCIPIOS DE 
SENSIBILIZACIÓN A 
FACTORES CLIMÁTICOS
Y por ello me refiero a princip ios de 

•tipo log ías  residencíales,
• estructuración de espacios públicos y
•  a rticu lación de ambos espacios pú­
blicos y privados

en función de factores de
• soleamiento, humedad, c ircu lación  de 
aire en función del perfil c lim ático del 
lugar especifico,
• atomización y tra tam iento de espacios 
públicos para aumentar su confortabi- 
lidad natural, o
• clim atización pasiva de las inercias de 
los materiales.

La historia es un fondo insondable de ejemplos 
de este buen hacer.

M uchas de las soluciones que se están plan­
teando para la ciudad 'in te ligen te ' sostenible no 
comportan nuevas tecnologías. Un panel de ca­
lentam iento de agua por energía solar no es una 
tecnología que no estuviera ahí desde hace más 
de dos siglos. Es decir, son soluciones que, si 
sabemos verlas, y eso es lo más difíc il, están 
ahí, en nuestro legado histórico.

¿CUÁL ES 
LA CIUDAD 
QUE HEMOS 
CONSTRUIDO 
MAL?
Pero hemos perdido todo ese lenguaje.

Y no hemos sabido constru ir uno nuevo que 
esté fundado en princip ios de sostenibilidad. No 
lo hemos sabido constru ir porque tam poco han 
sido los parámetros que nos habíamos fijado 
a nosotros mismos para hacerlo. Pero esa ce­
guera no es ya posible.

No voy a extenderme en este apartado 
porque se me está consumiendo ya el tiem po y 
además son descripciones y elementos que te ­
nemos todos en mente:

• la ciudad dispersa,
•  la ciudad difusa,
•  la ciudad segregada, mono-funcional,
• la ciudad del automóvil,
• la ciudad de arqu itecturas de mem­
branas de puentes térm icos, de 
orientaciones, soleam ientos y ven tila ­
ciones que sólo pueden ser alim entadas 
y sostenidas por tecnologías a rtific ia les 
consumidoras de grandes cantidades 
energéticas.

Ciudades, en suma, que no saben internalizar 
las externalidades positivas (acum ulaciones y 
re troalim entaciones térm icas) o que no saben 
minim izar las externalidades negativas (huellas 
medioambientales).

Todos tenemos mil ejemplos en la cabeza. 
Los mismos para los que estamos aquí estos 
días debatiendo y estableciendo alternativas.
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¿CUAL ES 
LA CIUDAD QUE 
CONSTRUIR?
Hay novedades con las que la humanidad 
no se había enfrentad,Q,_nunca antes.

• ta m a ñ o / '
•tecno log ía , y
• organización social. ^

Estos sí son factores para los que debemos 
inventar soluciones nuevas. Pero con el bagaje 
del acervo de inte ligencia  heredado, estas so­
luciones (que no pueden ser copia fuera de 
escala te rrito ria l, técn icam ente  obsoletas o so­
cialm ente arcaicas) están a nuestro alcance 
por una com binatoria compuesta de procesos y 
soluciones dentro de un lenguaje que no pierde 
su vigencia y frescura  estructura l. Dicho de 
otro modo: con nuestro español inventado en 
tiem pos de Berceo se puede hacer investiga­
ción biotecnológica.

Tenemos los instrum entos; es el d iscurso lo 
que debemos adaptar.

TAMAÑO
Aparecen nuevas dim ensiones en la coloniza­
ción del te rrito rio . Nunca antes la humanidad 
había ten ido  que hacer frente  a la explosión 
urbana que ha producido la generalización del 
transporte  privado motorizado en la segunda 
mitad del siglo XX.

Hay que crear un paradigma que articu le  
esta nueva dimensión con parám etros de sos- 
ten lb ilidad, es decir:

• en contención de las superfic ies de 
suelo invadidas, mediante el contro l de 
densidades de ocupación y de huella 
ecológica,
• y la a rticu lac ión  mediante transporte  
de bajo consumo energético, esto es, 
el transporte  co lectivo  de gran capa­
cidad.

Es la primera vez que la humanidad se enfrenta 
a esta dimensión. Hay que estab lecer el para­
digma de organización.

El Plan Regional de 1996 lo estableció para 
M adrid. Y sus mecanismos todavía están fu n ­
cionando en m uchas de las decisiones que aún 
se están tomando. Pero intereses espurios y 
miopes hicieron que se le diera prioridad a dec i­
siones al servic io  de intereses personales antes 
que al servic io  de los Intereses colectivos.

Ese paradigma funcionaba, funciona y fu n ­
cionaría si existiera la in te ligencia  colectiva de 
com prenderlo y de asumirlo.

TECNOLOGIA
Como he mencionado, la explosión urbana del 
siglo XX se debe a la tecnología de transportes 
del automóvil, sin o lv idar que la propia segrega­
ción social y la estandarización form al tam bién 
deben mucho a la aparición del ascensor.

Es la misma tecnología de transportes, pero 
en este caso la del transporte  colectivo, la que 
debe aportar la solución.

Debemos constru ir ciudades-reg lón verte ­
bradas sobre esta tecnología para m inim izar el 
consumo y maxim izar la e ficacia  energética.

• Unidades urbanas de más de 30.000 ha­
bitantes, umbral de e ficacia , sobre una 
estructura radial de in fraestructuras fe ­
rroviarias para constitu ir la a lternativa 
centrípeta al vehículo privado.

•  Completarían el modelo equipam ientos 
colectivos de rango regional articu lados 
en posiciones interm edias entre estos 
núcleos que sumaran la accesib ilidad 
individual y la colectiva.

Precisamente este modelo fue ya el establecido 
por el paradigma antes m encionado del Plan 
del 96 y d iscontinuado por razones de intereses 
particu la res espurios.

ORGANIZACIÓN SOCIAL
Por último, y yo diría lo más Importante, el cambio 
en nuestras estructuras socia les y en los obje­
tivos que han marcado la nueva sociedad.

Las oligarquías economías y socia les que 
produjeron la ciudad h istó rica  no tienen reflejo 
en una ciudad en donde la partic ipac ión  del 
conjunto social, tan to  en la producción como en 
el consumo, se ha convertido en objetivo de la 
gobernabilidad.

• En térm inos de consumo, a nuestra 
ciudad se ha incorporado la pred istrlbu- 
clón del consumo social a través de los 
equipam ientos colectivos.

Este es uno de los problem as que tenemos en 
las rehabilitaciones de los centros urbanos.

La ausencia de estos equipam ientos, que 
ya son inalienables del b ienestar socia l, está fo ­
mentando el éxodo hacia zonas perifé ricas que 
aumentan la factura  energética.

MUCHAS DE LAS 
SOLUCIONES QUE SE 
ESTÁN PLANTEANDO 
PARA LA CIUDAD 
INTELIGENTEY 
SOSTENIBLE NO 
COMPORTAN NUEVAS 
TECNOLOGÍAS

Pero no sólo hay que rediseñar la ciudad en 
térm inos de consumo y de consumo colectivo 
(e fectos energéticos directos): debe ser redise­
ñada én térm inos de producción.

• En térm inos de producción, la ca rac ­
te rís tica  más s ign ificativa para el futuro, 
y en la que se está trabajando desde 
hace más de medio siglo, es la de los 
procesos de gobernabilidad y p artic i­
pación. La incorporación  a los procesos 
decisorios colectivos en un discurso 
articu lado, frente a la sumatorla inorgá­
nica de decisiones individuales, sólo se 
puede realizar a través de una toma de 
conciencia  colectiva de valores como 
la sensib ilización m edioam biental y de 
e ficacia  energética. En este sentido, el 
resultado, producto de una educación, 
una consciencia  y un debate públicos, 
sólo puede tener, sin pre fija r resultados, 
una d irección  contraria  a la que hemos 
ido experimentando a lo largo de estos 
últimos cincuenta años de despilfarro  
insostenible.

No olvidemos que este proceso de legitim ación 
y credib ilidad ideológica por el refuerzo de la 
partic ipac ión  y la gobernabilidad, es absoluta­
mente im prescindib le al modelo del despilfarro 
energético insostenible en el marco de una 
nueva población emergente de 2.000 millones 
de nuevos consumidores.

Lo estamos viendo ya, y aún más se va a 
increm entar el efecto sobre el consumo ener­
gético m undial de nuevas economías como la 
china o la de India.
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EL FACTOR 
ENERGÉTICO
¿QUÉ ESTRATEGIA URBANA 
PARA UNA POLÍTICA 
ENERGÉTICA SOSTENIBLE?

C O N C L U S IO N :

No me queda más remedio que insistir en mi ex­
clam ación del princip io de mi intervención:

Y lo siento para aquellos que no vean en la 
crisis una oportunidad para cam biar y mejorar. 
Lo siento, porque el futuro no es de ellos.

El fu tu ro  será de aquellos que sepan ver las 
oportunidades y sepan constru ir un paradigma, 
en nuestro caso un paradigma urbano, que sea 
una propuesta de futuro de la que se puedan de­
rivar beneficios públicos y privados, sociales y 
empresariales.

Y yo sé, como hemos demostrado en este 
ultimo medio siglo de nuestra historia, que 
nuestra inte ligencia  individual y colectiva será 
capaz de encontrar estas soluciones y constru ir 
este paradigma.

Como decía Lerner. "La im aginación se 
agudiza cuando se le quita un cero al presu­
puesto".

M uchas gracias
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